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Evolución de la población de Puerto Real durante 
los siglos XVIII y XIX  
Título: Evolución de la población de Puerto Real durante los siglos XVIII y XIX. Target: Secundaria. Asignatura/s: sin 
especificar. Autor/a/es: Francisco Javier Cruz Ravina, Profesor de Ciencias Sociales en Educación Secundaria, 
Licenciado en Historia. 
n este artículo pretendemos realizar una pequeña aproximación sobre la evolución de la 
población de Puerto Real entre los siglos XVIII y XIX, de tal manera que estemos en disposición 
de conocer los efectivos demográficos humanos existentes en la localidad en dicho período. 
Es necesario recordar que en siglos precedentes las dificultades para la confección del listado de 
personas de un lugar eran mucho mayores que hoy en día, puesto que los medios técnicos eran 
menores, la rigurosidad de los funcionarios no era absoluta, y muchas veces se ocultaba información 
debido a que la finalidad de los recuentos era fiscal o militar1. En cualquier caso, existen datos 
suficientes para trazar la evolución demográfica de Puerto Real en estas dos centurias.  
Si bien no es el objeto de este artículo, resulta conveniente, antes de señalar los datos 
poblacionales, introducir brevemente el origen de la localidad gaditana de Puerto Real. La Villa de 
Puerto Real fue fundada el 18 de junio de 1483, según la Carta Puebla firmada por los Reyes Católicos 
en la ciudad de Córdoba, con la finalidad de contar en la Bahía de Cádiz con su primer puerto de 
realengo en una zona de carácter señorial; en efecto, Cádiz y Rota pertenecían a los Ponce de León, 
Sanlúcar y Chipiona a los Medina-Sidonia, y el Puerto de Santa María a los Medinaceli. Además, con 
Puerto Real, la Corona se aseguraba un punto de embarque y descarga muy conveniente para la 
campaña militar que culminaría con la toma de Granada en 1492. 
SIGLO XVIII 
Los siglos XVIII y XIX fueron siglos marcados por numerosos acontecimientos políticos tanto 
internacionales, nacionales como locales. Dichos sucesos fueron dejando su impronta y, en definitiva, 
afectando al discurrir demográfico de Puerto Real. Además, la localidad estuvo muy vinculada con la 
capital, Cádiz, ya que se establecieron múltiples conexiones entre ambos lugares.  
Entrando en materia, cabe subrayar que el siglo XVIII se inicia con la invasión de la escuadra anglo-
holandesa en 1702, en el marco de la Guerra de Sucesión de la Corona (1701-1714) de España, a la 
que se unieron los periodos de hambre y epidemias de dicho siglo. El primer dato lo tenemos en 1702, 
con 1.200 habitantes.  
El hecho decisivo que contribuyó a un crecimiento intensivo de la población fue la instalación en 
Cádiz en 1717 de la Casa de la Contratación, organismo que controlaba todo el comercio hispano con 
                                                      
1 Cf. Román Antequera, A., La población de El Puerto de Santa María en el segundo tercio del siglo XIX, Cádiz, 2005. 
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el continente americano. Puerto Real se benefició de esta situación, trasladando sus esfuerzos desde 
el sector primario al comercial, enmarcándose este hecho en el desarrollo de la industria naval 
realizado por la dinastía de los Borbones.  
De este modo, La Carraca y el Trocadero comenzaron a constituirse como focos de actividad y de 
atracción de mano de obra de la zona. Esta expansión económica se manifestó en la construcción de 
numerosas obras civiles, como el castillo de San Luis (Fort Luis), el de Matagorda o el mercado de 
abastos, y obras eclesiásticas como la Iglesia de San José.  
En este período de crecimiento económico, fueron muchos los nobles instalados en Cádiz los que se 
trasladaron a Puerto Real, estableciendo aquí su segunda residencia, adquiriendo títulos y cargos 
públicos, tomando así el poder de las instituciones. Por tanto, fue un crecimiento poblacional basado 
en los movimientos migratorios y no en la dinámica natural de la ciudad2.  
A mediados del siglo XVIII, este aumento se detuvo, produciéndose un descenso desde los 4.800 
habitantes en 1752 hasta los 4.136 existentes en 1760. En dicha década tuvo lugar el avance 
poblacional más rápido e intenso de Puerto Real, al llegar a los 10.149 efectivos en 1769, lo que 
demuestra el buen contexto existente. 
En el último tercio del siglo XVIII, decrece la población debido al Decreto de Libre Comercio de 
1778, que quitó el monopolio a Cádiz, ampliando el tráfico marítimo con América a otros puertos 
peninsulares3, junto a los conflictos bélicos con Inglaterra, que disminuyeron el potencial español. De 
este modo, en 1797 el asedio británico a Cádiz causó el traslado de gran parte de sus habitantes a 
Puerto Real, lo que provocó una catástrofe sanitaria debido al hacinamiento humano. 
En la siguiente tabla, encontramos una síntesis de los datos poblacionales de Puerto Real durante 
todo el siglo XVIII. 
Tabla 1. Evolución de la población de Puerto Real en el siglo XVIII. 









Fuente: Doñoro Rodríguez, O., Puerto Real en el siglo XIX…, 39. 
                                                      
2 Cf. Pérez Serrano, J., Cádiz, la ciudad desnuda…,63. 
3 Cf. García- Baquero González, A., Comercio colonial…, 136. 
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Se observa que, al finalizar el siglo XVIII, se ha quintuplicado la población, aunque con una patente 
irregularidad. Tales desajustes se deben a la conexión de Puerto Real con los hechos que van 
acaeciendo en la cercana Cádiz, que le van afectando tanto positiva, como negativamente.  
SIGLO XIX 
Los primeros años del siglo XIX fueron totalmente desafortunados para la Villa desde un prisma 
político y económico, lo que se tradujo irremediablemente al ámbito demográfico. En 1800, al igual 
que en casi toda España, Puerto Real se vio asolada por la epidemia de fiebre amarilla, que afectó 
aproximadamente al 17% de la población, dejándola muy mermada. Junto a la epidemia entre 1804 y 
1808, el bloqueo económico inglés causó una paralización económica, siendo los albores de la 
independencia americana, no legalmente, pero sí en la práctica.  
Pocos años después, en 1810, la invasión napoleónica vuelve a alterar la normal marcha de Puerto 
Real. La Villa se convirtió en el centro de las actividades napoleónicas, que crearon un campamento 
en la Algaida para preparar el asedio a Cádiz. Esto se tradujo en un éxodo forzado de muchas 
personas hacia la capital, que aún no había sido tomada por las tropas francesas. El dato de 1813, 
justo en plena invasión, es elocuente: se ha bajado de los 5.930 habitantes hasta sólo 1.966, lo que 
supone que solamente ha quedado una tercera parte de la población original. Mientras tanto, la 
capital había casi duplicado su población, sobrepasando con creces los cien mil habitantes4.  
La invasión napoleónica no trajo consigo únicamente un descenso de efectivos humanos, sino 
también la destrucción material de la Villa. A partir de la década de los veinte, entramos en un 
período de ascenso, caracterizado por el retorno de la mayoría de los que habían salido hacia Cádiz en 
la etapa anterior, y por el incipiente desarrollo de los astilleros de la Carraca y del Trocadero. La caída 
que se produce en 1823 es debida a la nueva presencia francesa y a la finalidad militar de los datos, 
que originaría un fenómeno de ocultamiento. Desde el dato de 1832, la población vuelve a crecer con 
fuerza, ayudada por la mejor coyuntura económica y la desaparición definitiva de las invasiones 
exteriores que jalonaron el comienzo de la centuria.  
La epidemia de cólera de 1833 apenas afectó a Puerto Real, que siguió con su escalada. 
Posteriormente, el desarrollo de la industrial naval en Matagorda, el Trocadero y la Carraca hicieron 
de Puerto Real una ciudad atractiva para los habitantes de su entorno, ayudando a su poblamiento, 
que se vio incrementado sin excepción hasta 1857. No conviene olvidar tampoco otros factores 
coadyuvantes como la concesión de una feria anual de ganado desde 1843 y, sobre todo, la creación 
en 1854 de la línea férrea Jerez- El Trocadero, mediante lo cual los vinos jerezanos eran transportados 
en tren hasta los muelles de la localidad, desde donde se dirigían ya hacia el resto de Europa. Esta 
situación económica favorable se visualiza en la construcción urbana de Puerto Real, con la 
construcción del nuevo cementerio de San Roque, los jardines del Porvenir o la remodelación de la 
Plaza de Jesús, entre otras actuaciones. En 1854 tenemos el último dato antes de la creación de los 
censos oficiales en 1857, con 4.729 habitantes, más del doble del registrado en 1813. 
 
                                                      
4 Cf. Pérez Serrano, J., Cádiz, la ciudad desnuda…, op. cit., 82. 
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Fuente: Doñoro Rodríguez, O., Puerto Real en el siglo XIX…, op. cit., 42. 
Se observan en esta tabla los diversos altibajos habidos durante el siglo XIX, motivados por la 
inestable coyuntura política y económica de dicha centuria. Pese a todo, se está desarrollando un 
claro período de incremento de efectivos poblacionales.  
Ya en 1857 se inaugura la serie moderna y completa de censos en España, con lo que se tiene 
información de manera más periódica sobre los habitantes de cada lugar. En el caso de Puerto Real, el 
salto poblacional es importante con relación a 1854, puesto que se pasa de 4.729 a 7.913 personas en 
solamente tres años. Entre 1857 y 1860 existe un pequeño descenso, llegando a 7.857 habitantes, en 
un momento político marcado por la Guerra de África, que afectó plenamente a la provincia de Cádiz.  
Entre 1860 y 1877 se dio un crecimiento importante, de 7.857 a 9.632 personas, tanto en el 
crecimiento natural como en el saldo migratorio. En efecto, en el terreno económico, el desarrollo de 
la industria naval fue considerable, destacando la factoría de Matagorda, que fue el enclave más 
importante de su entorno. Dicha actividad económica propició la llegada de numerosos contingentes 
migratorios atraídos por las buenas perspectivas que se presentaban en la localidad. Asimismo, esto 
condujo a la configuración de una población eminentemente joven y con unas tasas altas de natalidad 
y bajas de mortalidad, configurando un movimiento natural eminentemente positivo.  
El siguiente dato referido a la evolución de Puerto Real, centrándose en los censos, es el de 1887, 
donde se produce un mínimo ascenso, ubicándose en los 9.694 efectivos. El crecimiento vegetativo 
siguió siendo intenso, pero el saldo migratorio comenzó a ser desfavorable, por lo que el despegue 
anterior empezó a neutralizarse. Junto a dichos factores, cabe reseñar una destacada crisis epidémica 
en dicho año, lo que provocó 404 fallecidos, contrastando con las 235 defunciones del año 
inmediatamente anterior, 1886. Así pues, apenas creció 62 habitantes en diez años.  
Entre 1887 y 1897, no volvió a haber grandes avances, puesto que la crisis finisecular que afectó a 
la provincia de Cádiz también se hizo notar en Puerto Real, puesto que solamente subió en 74 
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habitantes en dicho decenio. A diferencia de la década anterior, fue motivado no tanto por el balance 
entre nacimientos y defunciones, sino por el saldo migratorio favorable, que volvió a reactivarse, tras 
una etapa de estancamiento. 
En el año 1898 se produjo una gran mortalidad causada por los efectos de la Guerra de Cuba, que 
produjo una sobremortalidad masculina en noviembre de dicho año, superando las cien defunciones.  
En el año 1900 Puerto Real alcanza los 10.535 habitantes, fruto tanto de un crecimiento natural 
como real favorable. En 1900, además, se incorpora al término municipal de Puerto Real la entidad 
poblacional de la Carraca, arsenal militar hasta entonces perteneciente a San Fernando, lo que 
elevaría la cifra a 11.943 personas, en lugar de las 10.535 antes reseñadas. Este cambio administrativo 
se dispone en una nota al pie en el tomo II del censo de dicho año, que dice lo siguiente: Por Real 
orden de 11 de julio de 1902 se dispuso que para los efectos del Censo fuera considerada la entidad 
de población La Carraca (Arsenal) como propia del municipio de Puerto Real y no del de San 
Fernando; que este ayuntamiento sea reputado con un total de habitantes de 28227 de Hecho y 
28420 de Derecho, y el de Puerto Real con el de 11943 de Hecho y 11065 de Derecho; y que en este 
sentido se entiendan reformados los datos contenidos en el primer Tomo del Censo de la población 
de 1900. Así pues, La Carraca perteneció a Puerto Real desde el año 1900 hasta 1924, cuando volvió 
definitivamente a San Fernando, hasta la actualidad.  







Fuente: INE, Censos de población de 1857, 1860, 1877, 1887 y 1900. Elaboración propia. 
En conclusión, durante los siglos XVIII y XIX, la población de Puerto Real experimentó un 
incremento espectacular, pasando de los 1.200 habitantes a comienzos del siglo XVIII, a los 10.535 
habitantes de finales del siglo XIX. Este aumento es fruto de la influencia de los sucesos del entorno 
más cercano, del cambio en el régimen demográfico, y del desarrollo económico de la localidad. El 
conocimiento del número de personas que habita un lugar es la base sobre la cual se asienta 
cualquier investigación y que permite comprender la realidad que nos rodea con mayor eficacia. ● 
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